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COMENTARIO A LAS LECTURAS 

El que no renuncia a sus bienes no puede ser discípulo mío. Ser cristiano y vivir 
en cristiano es exigente. Jesús es honrado con nosotros y nos advierte desde el 
principio de esa exigencia y de la necesaria fidelidad. Nos habla de no anteponer nada 
a él, ni siquiera la familia ni la propia vida. Nos habla de acoger la cruz para ser 
verdadero discípulo suyo. Es la forma radical de amar a Dios sobre todas las cosas. Esto 
nos puede resultar difícil y doloroso en muchas ocasiones. Por eso Jesús nos pide en la 
segunda parte del evangelio que pensemos bien las cosas y seamos conscientes de la 
relevancia de la decisión del seguimiento y que no seamos cristianos meramente por 
tradición o costumbre. 

¿Quién comprende lo que Dios Quiere? Es difícil adentrarnos en el pensamiento 
de Dios. En la primera lectura se nos pide que pidamos la sabiduría del cielo para guiar 
nuestros pasos. Sin la misma no entenderemos las cosas de Dios ni las valoraremos 
suficientemente. 

 Pablo nos propone un caso práctico de todo esto en la segunda lectura. Pide a 
Filemón que acoja de nuevo al que había sido su siervo Onésimo, y no como esclavo, 
sino como hermano querido haciendo que el amor y el perdón sean mayores que la 
sola justicia humana. Sólo si somos capaces de hacer esto, abandonando nuestros 
pobres criterios humanos, aspirando a la perfección y a la santidad podremos ser 
verdaderos discípulos de Jesús. 

 

  

SUGERENCIAS PARA REFLEXIONAR Y DIALOGAR 

Expón lo que te haya llamado más la atención de las lecturas, después de haberlas 
leído y reflexionado antes de la reunión.  

¿Por qué nos cuesta tanto anteponer las cosas de Dios a las nuestras? Decía san Juan 
Pablo II que si abandonamos las cosas de Dios no es por falta de tiempo, sino de amor. 
No deberíamos poner excusas ante la llamada que el Señor nos hace. ¿Pido al Señor 
que ilumine mi mente y mi corazón para responder a su llamada? ¿Soy generoso/a en 



la respuesta? ¿Qué pequeños sacrificios hago para responderle? Pongo algún ejemplo 
extraído de mi propia experiencia personal. 
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